
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

1 DE NOVIEMBRE DE 2020 - CICLO A
SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS

CELEBRACIÓN

Celebramos la solemnidad de Todos 
los Santos que están con Cristo en la 
gloria. Nos unimos a nuestros familia‐
res y amigos que disfrutan de la pleni‐
tud de la vida en el cielo. Nos unimos y 
nos alegramos de todos los santos 
que, entre nosotros, con su vida humil‐
de y evangélica nos muestran la dicha 
de las bienaventuranzas.

Dios todopoderoso y eterno, que nos 
has otorgado venerar en una misma 
celebración los méritos de todos los 
santos, concédenos, por esta multitud 
de intercesores, la deseada abundan‐
cia de tu misericordia. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
APOCALIPSIS 7,2-.9-14

Yo, Juan, vi a otro ángel que subía del 
oriente llevando el sello del Dios vivo. 
Gritó con voz potente a los cuatro án‐
geles encargados de dañar a la tierra y 
al mar, diciéndoles: –No dañéis a la 
tierra ni al mar ni a los árboles hasta 

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

que marquemos en la frente a los sier‐
vos de nuestro Dios.
Oí también e l número de los 
marcados, ciento cuarenta y cuatro 
mil, de to- das las tribus de Israel.
Después de esto apareció en la visión 
una muchedumbre inmensa, que na- 
die podría contar, de toda nación, raza, 
pueblo y lengua, de pie delante del 
trono y del Cordero, vestidos con vesti‐
duras blancas y con palmas en sus 
manos. Y gritaban con voz potente: –
¡La victoria es de nuestro Dios, que 
está sentado en el trono, y del 
Cordero! Y todos los ángeles que esta‐
ban alrededor del trono y de los ancia‐
nos y de los cuatro vivientes cayeron 
rostro a tierra ante el trono, y rindieron 
homena- je a Dios, diciendo: –Amén.
La alabanza y la gloria y la sabiduría y 
la acción de gracias y el honor y el po‐
der y la fuerza son de nuestro Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén.
Y uno de los ancianos me dijo: –Esos 
que están vestidos con vestiduras 
blancas ¿quiénes son y de dónde han 
venido?



Queridos hermanos: Mirad qué amor 
nos ha tenido el Padre para llamarnos 
hijos de Dios, pues ¡lo somos!
El mundo no nos conoce porque no lo 
conoció a él.
Queridos, ahora somos hijos de Dios y 
aún no se ha manifestado lo que sere‐
mos. Sabemos que, cuando él se mani‐
fieste, seremos semejantes a él, por- 
que lo veremos tal cual es.
Todo el que tiene esperanza en él se 
purifica a sí mismo, como él es puro.

SEGUNDA LECTURA                  
1 JUAN 3,1-3

EVANGELIO                              
MATEO 5,1-12a

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, 
subió a la montaña, se sentó, y se acer‐
caron sus discípulos; y él se puso a ha‐
blar, enseñándoles:

R. Este es el grupo que viene a tu pre‐
sencia, Señor.
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: él la fun‐
dó sobre los mares, él la afianzó sobre 
los ríos.
¿Quién puede subir al monte del 
Señor? ¿Quién puede estar en el recin‐
to sacro? El hombre de manos inocen‐
tes y puro corazón, que no confía en los 
ídolos.
Ese recibirá la bendición del Señor, le 
hará justicia el Dios de salvación. Este 
es el grupo que busca al Señor, que vie‐
ne a tu presencia, Dios de Jacob.
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Yo le respondí: –Señor mío, tú lo 
sabrás. Él me respondió.
–Estos son los que vienen de la gran tri‐
bulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero.

–Dichosos los pobres en el espíritu, 
porque de ellos es el reino de los 
cielos. Dichosos los que lloran, porque 
ellos serán consolados.
Dichosos los sufridos, porque ellos he‐
redarán la tierra.
Dichosos los que tienen hambre y sed 
de la justicia, porque ellos quedarán sa‐
ciados.
Dichosos los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia. Dichosos 
los limpios de corazón, porque ellos ve‐
rán a Dios.
Dichosos los que trabajan por la paz, 
porque ellos se llamarán los Hijos de 
Dios.
Dichosos los perseguidos por causa de 
la justicia, porque de ellos es el reino 
de los cielos.
Dichosos vosotros cuando os insulten y 
os persigan y os calumnien de cual- 
quier modo por mi causa. Estad alegres 
y contentos, porque vuestra recom- 
pensa será grande en el cielo.



Vive la Palabra
La felicidad de Jesús
No es difícil dibujar el perfil de una 
persona feliz en la sociedad que 
conoció Jesús. Se trataría de un 
varón adulto y de buena salud, ca‐
sado con una mujer honesta y fe‐
cunda, con hijos varones y unas 
tierras ricas, observante de la reli‐
gión y respetado en su pueblo 
¿Qué más se podía pedir?
Ciertamente no era este el ideal 
que animaba a Jesús. Sin esposa 
ni hijos, sin tierras ni bienes, reco‐
rriendo Galilea como un vagabun‐
do, su vida no respondía a ningún 
tipo de felicidad convencional. Su 
manera de vivir era provocativa. Si 
era feliz, lo era de manera contra‐
cultural, a contrapelo de lo esta‐
blecido.
En realidad, no pensaba mucho 
en su felicidad. Su vida giraba 
más bien en torno a un proyecto 
que le entusiasmaba y le hacía vi‐
vir intensamente. Lo llamaba 
«reino de Dios». Al parecer, era 
feliz cuando podía hacer felices a 
otros. Se sentía bien devolviendo 
a la gente la salud y la dignidad 
que se les había arrebatado injus‐
tamente.
No buscaba su propio interés. Vi‐
vía creando nuevas condiciones 
de felicidad para todos. No sabía 
ser feliz sin incluir a los otros. A to‐
dos proponía criterios nuevos, 
más libres y radicales, para hacer 
un mundo más digno y dichoso.
Creía en un «Dios feliz», el Dios 
creador que mira a todas sus cria‐
turas con amor entrañable, el Dios 

En este día de Todos los Santos, presenta‐
mos a Dios esta oración.

1. Pidamos por el papa y por todas las 
personas que tienen responsabilidades en 
la Iglesia. Que vivan una vida santa y evan‐
gélica. Roguemos al Señor.

2. Pidamos por toda la sociedad. Necesi‐
tamos que haya personas solidarias, libres y 
creativas que sean modelo de humani-dad. 
Roguemos al Señor.

3. Pidamos por los cristianos perseguidos 
que viven en la tribulación. Que puedan 
sentir la cercanía y el amor de Jesús. Ro‐
guemos al Señor.

4. Por todas las comunidades cristianas, 
para que vivamos como discípulos de Jesús 
en el camino de las bienaventuranzas. Ro‐
guemos al Señor.

5. Por todos nosotros, para que, en la co‐
tidianidad de nuestra vida, vivamos la santi‐
dad como la condición y la meta de nuestro 
bautismo. Roguemos al Señor.
Padre Dios, ayúdanos a vivir como hijos tu‐
yos. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Sean agradables a tus ojos, Señor, los do‐
nes que te ofrecemos en honor de todos los 
santos, y haz que sintamos interceder por 
nuestra salvación a los que creemos ya se‐
guros en la vida eterna. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Te adoramos y admiramos, oh, Dios, el solo 
Santo entre todos los santos, e imploramos 
tu gracia para que, realizando nuestra santi‐
dad en la plenitud de tu amor, pasemos de 
esta mesa de los que peregrinamos, al ban‐
quete de la patria celestial. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. EN - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Palabra
20,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. EN - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Palabra
20,30. EN - Escuela de Fundamentos

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Curso prebautismal
20,00. SJ - Misa

SÁBADO
12,00. EN - Comuniones
13,00. SJ - Bautizos
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XXXII del T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Comuniones
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Palabra
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

amigo de la vida y no de la muerte, 
más atento al sufrimiento de las gen‐
tes que a sus pecados.
Desde la fe en ese Dios rompía los es‐
quemas religiosos y sociales. No pre‐
dicaba: «Felices los justos y piadosos, 
porque recibirán el premio de Dios». 
No decía: «Felices los ricos y podero‐
sos, porque cuentan con su bendi-
ción». Su grito era desconcertante 

para todos: «Felices los pobres, por‐
que Dios será su felicidad».
La invitación de Jesús viene a decir 
así: «No busquéis la felicidad en la 
satisfacción de vuestros intereses ni 
en la práctica interesada de vuestra 
religión. Sed felices trabajando de 
manera fiel y paciente por un mundo 
más feliz para todos».

LUNES (Fieles difuntos)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
12,00. EN - Misa
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

COLECTA IGLESIA DIOCESANA


